
D I A R I O P O I 

En Ferrol, un mes, una peseta.—Provincias, trimescre cuatro 
pesetas.—Ultramar y extranjero, trimestre, seis pesetas. 

La correjuioudeiicia se dirigirá al Director del periódico. 
No se devuelven orio-inales. 
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La línea de una columna en la cuarta plana, cinco céntimos de 
peseta _ L a de dos columnas, doce céntimos.—En la tercera plana 
pagarán el dobie.-A los suscriptores se les hace una rebaja de un 
veinticinco por cien.—Comuuicados a precios convencionales. 

HÚB. 2.560 

EL R 
Después de las noticias tranquilizodoras de la 

m a ñ a n a de ayer, ha vuelto á surgir ía duda res
pecto al paradero de este buque. 

Pjrece que el ceble de Canarias se halla inte
r rumpido , y que los telegramas de Cádiz asegu
rando que el /^é^e/i/e había fondeado en aque
llas islas, sin novedad, no han sido-conrirmados 
o ñ c i a l m e n t e : al contrar io, otros telegramas pos
teriores aseguran que en Cádiz reina la misma 
intranquil idad que en esta pob lac ión . 

Lo que puede afirmarse es que se ignora don
de está el Regente. E l cap i tán general del Da-
parlamento ha tenido la amabilidad de enviar
nos anoche el siguiente telegrama oficial: 

«Madr id 15, 5'25 tarde.—Subsecretario M a r i 
n a — N o se tienen noticias del Regente; se en
cuentran Isla de Lu\ón y Alfonso X l l haciendo 
exploraciones sin resultado hasta a h o r a . » 

Nuestra opin ión es que el Regente no puede 
haberse perdido sobre la costa, puesto que ni 
por los buques salidos de Cád iz , ni en las pla
yas españo las ó africanas de los mares donde 
pudo naufragar dicho buque, se han hallado se
ñales que indiquen, ni aun remotamente, la po
sibilidad del siniestro. 

Por iguales rszones tampoco creemos que por 
electo de la violencia de la mar pudiera pasarse 
por ojo el Regente, ó hayan hecho explosión sus 
calderas. En tal caso la ca tás t rofe hubiera ocu
r r ido durante la noche de su salida, cuando el 
temporal estaba en su mayor fuerza p entonces 
el buque se encon t r a r í a bastaate p róx imo á la 
costa para que los despojos dsl naufragio fuesen 
vistos sobre ella. 

Desechada t a m b i é n la noticia de su a rnvo á 
Canarias, nos parece discreto admit ir la op in ión 
del Cap i t án de fragata Sr. V i l l a m i l , quien supo
ne que el Regente, con averías en sus m á q u i n a s 
debe hallarse en el O c c é a n o , falto de movimien
to, v en espera de auxi l io . 

No solamente no debemos, pues, perder la 
esperanza de que al fin aparezca el tan deseado 
buoue, sino que puede alimentarse muy funda
da, y hacemos votos porque venga pronto la bue
na nueva que confirme naestros optimismos. 

R a r o ejemplo de a b s t r a c c i ó n 
Allá en en el siglo X I I I , refiere e l R d o . P. F r . 

José Aguilas , O. P., había en Paris un religioso 
cuya ciencia era la admi rac ión del mundo, y c u 
ya santidad venera hoy la Iglesia. 

Estaba este sabio encerrado en su celda pensa
t ivo y meditabundo. Tenia entre manos una cues-
í ión di f ic i l : «¿De donde viene el mal? decía para 
ai. ¿Viene de Dios? Sin duda existen algunos ma
les queridos por E l . E l grano que se corrutnpe 
en la cierra, la pena de un condenado, el castigo 

de la culpa, y otros simejantes. Dios los qu ie r t -
Pero, tanta miseria como vemos, ¿es querida de 
Dios? Porque, fuera de Dios y su gracia, todo es 
en el hombre, miseria ó causa de miseria. Mise
ria su cuerpo, miseria la pequenez de su alma y 
sus pasiones y causa de miseria las cosas que le 
rodefln 

« E m p e z a r é examinando la naturaleza huma
na. La naturaleza del hombre es su cuerpo y su 
alma. ¿Y q u é es el cuerpo humano? U n saco de 
co r rumpc ión é inmundicia, cuyo fin es ser parto 
de gusanos. Es una pesada carga q u é impide al 
alma elevarse á Dios. Es una fruta dañada desde 
su origen. Es el út i ieo ser que viene al mundo 
con el sello del pecado, trayendo consigo una 
ley que contradice á la r ^ z ó n . Es, pues, un vene 
no del a l m i , amigo de la sensualidad, rebelde al 
esp í r i tu , causa de infinitos pecados. Es el enemi
go poderoso q u é tiene siempre al hombre en el 
borde del abismo. El es t o m e n t o de los justos y 
causa de condenac ión de muchos. E l hizo á t o 
dos los Santos; de r r ibó columnas fuertes; precipi
tó á David, á S a l o m ó n , á Pedro y á Judas. E l hizo 
exclamar á un San Pablo y decir: «¿Quién me l i 
b r a r á de este cuerpo de muer te?» ¿Que mas diré? 
Por curar un gran mal y sanar la llaga que el ve
neno de la antigua serpiente d e j ó ' e n él , t o m ó 
Dios un cuerpo y en é l , convertido en retablo 
de dolores, padeció muerte. Y , no obstante, ni 
los dolores ni la muerte de un Dios sanaron a la 
mayar parle de los hombres. ¡Oh cuerpo! ¿ E r e s 
tú obra de Dios? ¡Oh c u á n poco hay en t i de Dios! 
Dios no h:zo en t i la muerte, y tú eres muerte 
de la mayor parte de las a l m a s . » 

A q u i el sabio P á d r e estaba arrebatado, y levan
tándose de su asiento, se a r rod i l l ó , c lavó los 
ojos en en Crucifijo fá quien él llamaba sus libros 
de estudio), y di jo: « S e ñ o r , dadme luz en esta 
cues t ión . ¿Como r e s p o n d e r é á los que dicen qne 
no podiendo venir los males de Vos, tan bueno, 
quieren poner otro Dios, sumo mal? Yo sé que 
no hay más Dios que Vos, cumo bien. Pero, ¿có
mo, siendo Vos tan bueno é influyendo en todas 
las criaturas, d á n d o l a s el ser y c o n s e r v á n d o l a s , 
é s t a s , sin embargo, tienen tantos males?*) Aca
badas estas palabras quiso el sabio arrodillarse 
mejor, pero un dolor agudo debido al largo t iem
po de una quieta postura, le hizo despertar de 
su é x t a s i s . A l mismo tiempo oyó una voz que 
le decía : «¿Por q u é siendo t u alma tan buena é 
influyendo con tanta v i r t u d en el cuerpo, p e r m i 
te que éste se encuentre dolorido? ¿Por qué no 
culpas de t u dolor el alma, pues si no fuera por 
ella no habr ía dolor?» El sabio q u e d ó estupefac
to cuando esto o y ó . Vió de una ojeada resuellas 
muchas dificultades, y q u e d ó abismado de nue
vo en profunda m e d i t a c i ó n . 

Guando más absorte estaba, l lamaron á su 
puerta. E l sabio no r e spond í i a , porque nada 
oia . Volvieron á llamar repetidas veces y con 
fuertes golpes, pero aquél se hallaba tan abstai-
do que nada bas tó para sacarle de su arroba
miento. Los que llamaban se determinaron á pa
sar adelante sin permiso. Eran estos el Rey de 

Francia, su primer minis tro y el padre Prior 
que los a c o m p a ñ a b a . Ninguno e s t r a ñ ó el silencio 
del sabio. S u p o n í a l e qur alguna cues t ión t e o l ó 
gica le tenía fuera de si . HalHronle , por fin, arro
dillado ante un Cruci f i jo . E l Rey, que era un 
santo, no quena despertar al Religioso de aquel 
dulce s u e ñ o . Más el Padre Prior , le d e s p e r t ó d i -
ciendole. 

— ¡ P i d r e , padre! 
—¿Que manda V . P ? 
— Y a lo veis. Padre; una visita. 
El humilde sabio se fué á echar á los pies del 

Rey pidiéndole pe rdón de su negligencia; mas 
este se levantó con mucho gracia diciendo: 

—¿Qué tal va la Suma contra gentiles} \Cuaa-
lo siento haberos d i s t ra ído! Dispensad la moles
tia, porque hoy necesito el ausilio de mis ami 
gos, v del vuestro sobre todo. 

—Vuestra majestad puede disponer de su h u 
milde siervo para todo lo que sea honra de Dios. 

—No sois vos mi siervo, Padre, rep l icó el Rey; 
sois mi mayor amigo. Quiero, por tanto, que hoy 
vengáis á comer á mi mesa. Necesito tratar 
asuntos de suma importancia . Ya sabéis que an
tes de emprender a lgún negocio grave, consulto 
con vos. 

A l Religioso le gustaba más el silencio de su 
celda que el ruido de la corle . Para él era el pa
lacio una cárce l y su celda un palacio. Excusóse , 
pues, cuanto pudo para no comer con el Rey, 
pero la autoridad del Padre Prior se puso de por 
medio, y entonces o b e d e c i ó . 

El Rey, pues, su minis t ro , el Padre Prior y el 
fraile marcharon á Palacio. La mesa estaba pre 
parada y lodos se sentaron. Dada la bendic ión 
por el Padre Pr ior , e m p e z ó el minis tro una con
versación llena de entusiasmo sobre la conquista 
de T ie r ra Santa. 

D j émos le hablar, y veamos que hacia el sabio. 
Preocupado éste con la cues t ión que traia entre 
manos, no oía , ni sabía donde estaba. Sus senti
dos estaban enajenados. Por fin, dijo para sí : «Ya 
no me talla sino acabar con esta dificultad: ¿Hay 
un principio sumo malo? V e á m o s l o . ¿Qué es el 
mal? Para responder á esto veamos los males 
particulares. ¿Qué es la cojera, por ejemplo? U n 
def .c io . ¿Y qué es defecto? Falta de alguna cosa. 
Y la falta, considerada en sí misma, ¿qué es? N a 
da. Luego el mal , considerado en sí mismo, es 
ñ a d í . Luego un sumo mal , ser ía , sumamente 
nada. Luego no hay, como afirman los mani-
queos, un principio sumamente malo, pues sería 
suma n a d a . » 

A q u í el R-ligioso, que estab* fuera de s í , l l e 
no de gozo con la r e so luc ión del problema, dió 
con su mano un fuerte golpe en la mesa, dicien
do: Conclusum e$t contra maniq ¿eos. Con el 
golpe se e s t r e m e c i ó la mesa, y las copas bambo
learon. El sabio no se daba cusnla do lo que ha
bía hecho, hasta que el Padre Prior le dijo: 

—¿No ve, Padre, que está S. R. en presencia 
del Rey? 

Entonces se l evan tó aquel para pedir pe rdón 
de su falla; m á s el Rey no lo c o n s i n t i ó , y m a n d ó 

traer papel y t inta para escribir los conceptos 
del fraile. 

— N o hace falta, con te s tó é s t e , pues la n^da, 
nada tiene que escribir. H U i é la nada de los ma-
niqueos .TWo lo que es, en cuanto es, bueno es. 
Luego no puede haber un principio sumamente 
malo, pues si existiera, como la existencia de un 
ser es un bien, ya tendr ía algo bueno. 

Este sabio no era o t ro que Santo T o m á s de 
Aquino , y el Rey, San L u i s . 

Nuestro S a n t í s i m o Padre L e ó n X I I I , que con 
tanta constancia promueve la r e s t a u r a c i ó n c r i s 
tiana de los estudios filosóficos, con su m^mora-
ble Encícl ica JEterni Patris, de 4 de Agesto de 
1879, propuso y r e c o m e n d ó el Angel de Aquino 
y su doctrina á las escuelas catól icas de todo el 
mundo. 

C O L A B O R A C I O N I N E D I T A 
R O S A G Y L I L A S 

I 

Como siempre l l egó el soñador á su soli
tario rinebncito y se aposentó bajo su árbol 
predilecto. L a tijera municipal, entrando á 
saco por las espesuras de la selva del Retiro 
había ido echándole de todos los cuarteles 
al trocarlos en parterres pulcros hasta obli
garle á refugiarse en aquellas honduras 
por bajo de la estatua del A n g e í C a í d o . 
Allí , leyendo á Bc:cquer ó á Campoamor ó 
componiendo versos que recitaba en voz 
alta á los pájaros y á las hojas, pasábase las 
horas muertas feliz en el si encioque le ro
deaba mientras allá arriba, en el paseo, re
percutía el sordo trepidar de los coches. 
Alguna vez atisbábanle los transeúntes ma
noteando y seguían riéndose de sus gestos. 
Nada veía el nos trá lg ico . Atravesaba los 
furiosamente románticos veinte años de su 
vida y el pino que le prestaba su dosel no 
Q hallaba en Madrid, t=e hillaba en la luna. 

Aquella mañana plácida sentíase el mu
chacho inspirado como nunca. T a l vez era 
i lusióa suya, pero se le antojó que las ho
jas nuevas olían más que ningún día y que 
entre el follaje se advertía un alboroto inu
sitado. 

Misterios de un rayo de sol que empeza
ba á llenar de luz el rinconcito hasta enton
ces en sombra. Influido por el medio am
biente del lugar el soñador sacó del bolsi
llo su tomo inseparable, hízole pupitre y 
comenzó á escribir versos en una cuartilla, 
recitándolos a toda voz según concluía cada 
estrofa. 
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—Habéis obrado como os ha parecido, caballero. 
—Pero confesad al menos que os he ajado, que os he 

ofendido, que os he humillado; de este modo tendrá vuestra 
infidelidad la escusa del despecho, de la venganza. 

—Jamás he sentido despecho. 
—¿[amas, señora? 
—Jamás, caballero. 
Y Dolores se abrochó la otra manga. 
E l marques estaba volado. 
— De modo, señora, que mi conducta no ha influido en 

nada en la vuestra; no os ha determinado á ella. 
—Nada, caballero. 
— E s decir, que ha sido por mero gusto, por corrupción, 

el haberme degradado? 
—No escusaré mis faltas con una mentira. 
—¡Por Dios, señora, que e legís una linda ocasión para 

honrar la verdad! 
—Me preguntáis y contesto, caballero. 
—^Quiere decir que aunque yo hubiera sido para con voi 

en público lo que era en la intimidad de nuestro trato, c»to 
es, el más obsequioso de los amantes; aunque no hubiera 
fingido á los ojos de todos la indiferencia que hacia vos fin
gía, me hubierais engañado del mismo modo? 

— L o ignoro, caballero; un pasado que no ha existido 
mees tan desconocido como el porvenir. 

—Muy bien, señora; os expresáis de una manera breve 
y clara: con vos hay que irse derechamente al caso. C o n U n -
te, sea: para ahorrar círculos, empiezo por prohibiros que 
recibáis en casa á monsieur Des Roches y á iHonsieur L a b i -
í inte * 

^-Estáis en vuestro derecho, caballero. 
—•Dentro de ocho días partiréis para mis estados del 

Del í inado. 
Aguardó el marqués con ansiedad la re ¡puesta de su 

mujer» 
«*Caballefo, deseo pasar el invierno en P a r í s . , , 

yo no quiero, señora; me adorapañareis al Delíi-* 
nado. " 

—Si áe me obliga, obc ieceré, caballero, 
««¿Y será para mostraros allí u n complaciente COIÉO 

J -ndo ahora? 

Dejó Mr. de Beuaregard su bujía sobre un velador^ en¿ 
tf e g ó á su mujer las cartas que le había traído, y le aguar
dó en silencio la primer palabra, el gesto, la primer excla
mación de Dolores. 

L a marquesa, ahombrada en uh principio, tomó las car
tas, las reconocí® y pareció que las estrujaba entre sus ma
nos, ocultas bajo un doblez de la colcha. 

No mudó de color, y sus facciones perm macieron impa
sibles. 

Mr. de Beauregard le dijo por fin con voz profundamen* 
te conmovida. 

— Y bien, Dolores. 
L a maquesa s iguió guardando sÜencio, con la cábela 

siempre baja, las manos siempre ocultas. 
Mr. de B¿auregard, atribuyendo á confusión el silencio 

de su esposa, se aproximó á ella y dijo con más amargara 
y pesar que enojo: 

—Me engañabas, Dolores! Muy mal has hecho» 
Dolores nada respondió . 
Impacientado con su obstinado silencio, le tomó el mfti*-9 

qués una mano, exclamando: 
—Habíame siquiera! 
A l traer hacia sí las manos de su mujer, hi¿o Caeí á 

Mr. de Beauregard sobre la alfombra una porción de rae^ 
nudos pedazos de papel. 

L a marquesa pensó desde luego en destrocar taimada
mente las cartas que la acusaban. 

Quedó confundido el marqués con aquella fria audaciaI 
cuando él esperaba lloros, prote tas y arrepentimiento, ha
llábase con una mujer imperturbable que solo pensaba en 
hacef desaparecer las pruebas de su falta. Esta acogida tan 
diferente de lo que él se prometía, trastornó todas sus ideasj 
y exc lamó indignado; 

^ H a b r á iníamia semejante! Os atreveréis , señora, 
g;arestas cartas aun ya desgárralas? dreeis que yo no 
go oti^s pruebas de vuestra traición? 

Dolores nada rcspondiói 
«*;peroi señóra, dijo el marqués pateando dé ce 

fuereis ponerme fuera de mi? ¡Corrió! ¡ni uña palábral \ ^ 
Mna palabra! 

a ne' 
teri* 
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Una de las veces o y ó juntó á sí un acen
to suave de mujer que decía con entu
siasmo: 

—¡Bravo! ¡Bravo! 
E l poeta se vo lv ió con presteza y v ió 

ante sus ojos contemplándole una extraña 
estatua que le arrancó un grito de asom
bro. 

L a voz no mentía. Tratábase de una mu
jer, pero de una mujer extrañamente vesti
da, ó hablando en puridad, singularmente 
desnuda. 

No usaba otra ropa que una profusión de 
velos blancos finísimos cubriendo sus car
nes y el abrigo natural de su cabellera 
blonda, suelta y resbalando por sus espal
das bástala cintura. Entre las guedejas de 
oro llevaba prendida una lluvia de violetas 
y posado en el tul que sujetaba en hueco 
con una mano un mantón de rosas tempra
nas. Su rostro era tan dulce y atractivo que 
no podía mirarse sin sonre írse . 

— ; T e gustan?—exclamó ei muchacho con 
timidez. 

—Tienen la vida de la juventud y pues 
me los dedicas á mi quiero coronarte por 
ellos. 

Y antes ce que el muchacho se diera 
cuenta de loque acontecía, la deidad le arro
jó encima todas las rosas, aprovechándose 
de la estupefacción del mozo para escapar. 
Cuando el poeta quiso advertirlo ya no es
taba ella en el rincón del árbol predilecto. 
Como un loco inve t igó entonces los alrede
dores. Nada. Ni el menor rostro, Había 
desaparecido. 

I I 

Desesperado, jadeante, nervioso, agran
des zmcadas se plantó en el paseo de co
ches: desierto. No era hora de concurren
cia. A la carrera invest igó las avenidas 
próximas á la estufa: ni un alma. Se había 
tragado á la deidad. 

De pronto, á lo lejos, vió algo que le 
l lamó poderosamente la atención y que bri
llaba con haces de reflejos como si una 
constelación fuera por el paseo irradiando 
en pleno día. Echó a correr. E r a una ex
traña carroza de ot o tirada por cisnes blan-
cosy negros enganchados con guarnicio
nes de jacintos. Grave, de pie, iba una mu -

jer arrogante vestida de tules, con el pelo 
suelto besado por la brisa. E r a ella. ¡ElSa! 
L a que acababa de coronarle de rosas. 

E l romántico la alcanzó en un dos por 
tres, se cruzó en su camino y cual otro nue
vo hidalgo manchego gritó cerrándole el 
paso: 

— ¡Quién quiera que seas, diosa inmortal, 
di meló! 

L a deidad detuvo su extraño coche, miró 
al importuno con lástima y le dijo con una 
voz dulcísima: 

—¿Pero tu corazón es cieg P ¿ N á d a t e 
dice de quien pueda ser yo? ¿Nada te han 
revelado hace poco mis palabras al coro
narte? 

E l muchacho enmudec ió y se puso rojo 
como una amapola. ¿Era Venus? ¿Era Juno? 
¿Era Minerva? 

Carcajada va carcajada viene en la carro
za y á todo esto cuantos pájaros había en 
el parque agrupados en aquellos árboles 

mirando á la diosa y alborotando con sus 
trinos. 

E n el lugar en que se hallaba la descono
cida, la luz resplandecía cen más fuerza, 
k s frondas p a c í a n más verdes, se adver
tía un inmenso alborozo. 

A l cabo la deidad se cansó, de pronto los 
cisnea levantaron el vuelo, la ca roza se re
montó también como si echaran alas las 
ruedas, é inclinándose la deidad tomó del 
vehículo puñados de unas florecillas azula
das y un aguacero de lilas l lovió sobre la 
cabeza del romántico. 

—¡Eres un tonto!—díjole la deidad antes 
de remontarse. — T u debías de saber antes 
que nadie quien soy yo; pero puesto 
que no me has conocido, no te lo revelo. 
Vente por aquí el día 20 y lo averiguarás 
cuando el vulgo, cuando los guardas. 

I I I 

E l poeta no tuvo tiempo de nada; cuan
do quiso volver en sí había desaparecido la 
deidad. Apenas en su casa cog ió febril el 
almanaque y buscó con ansia el día 20. 

—¡Ah melón!—exclamó entonces. —Ya 
sé quien era, ¡Claro! No podía darse á co
nocer. Estaba de incógni to para todo el 
mundo m~nos para los poetas y los pájaros. 
¡Era la Prirnave a! 

Alfonso Pérez Nieva. 
[Pohibida la reproducción.) 

A las nueve y cuarto se abr ió la ses ión bajo la 
presidencia del alcalde y con asistencia de los 
concejales señores Permuy, Calvo, Caramelo, 
Sabatino, Restrevada, R o d r i g u c z ( D . Pedro), 
Garc ía y Lis te . 

Se a p r o b ó el acta anterior y varias cuentas á 
excepción de una presentada por D . Gumersin
do B d t r á n referente al importe del t r í pode n i 
quelado para un plbum, objeto que á ju ic io de la 
presidencia no se a d q u i r i ó , y á propuesta de la 
cual se dejó en suspenso hasta aclarar esta equ i 
vocac ión . 

Se aco rdó confirmar ur. acuerdo del Ayun ta 
miento para cons t rucc ión de un palco jvara la 
música con cargo al presupuesto del a ñ o en
trante. 

El s eño r Rodr íguez dice que h a b i é n d o s e ago
tado el manantial que daba agua al lavadero del 
Rio Nuevo debía demolerse y aprovechar los ma
teriales para otras obras. No r ecayó acuerdo. 

Acordóse devolver al arrendatario de consu
mos la diferencia de íi )nz:i que existe en su favor 
por el arriendo durante los años e c o n ó m i c o s de 
1894-95, 1895-96 y 1896-97. 

Q u e d ó sobre la mesa hasta la p róx ima sesión 
el pliego de condiciones presentado por la comi
sión cuarta para sacar á subasta las obras que 
havan de realizarse en la casa hospicio. 

Se nombraron los vocales que h m de susti tuir 
en la Junta pericial á los que cesan y de los cua
les cuatro son en propiedad y cinco suplentes. 

Se a c n r d ó nombrar á Manuel Ameijeiras he
rrero de la cuadrilla m u n i c i p i l , á cuyo fin se i n 
cluirá en el p r ó x i m o presupuesto el haber que se 
le asigne. 

Dióse lectura á una c o m u n i c a c i ó n del gober
nador c iv i l de la provincia en la que dice que no 
pudiendo formar ju ic io exacto en el incidente 
surgido entre el Cap i t án general y el A y u n t a 
miento, delega desde luego en el alcalde, á fin 
de que recupilando todos los datos que puedan 

adquirirse en el archivo municipal y que den luz 
sobre esto asunto, se forme un expediente v se 
le remita sin cuyo requisito no puede autorizar 
la cons t rucc ión del mercado, y que cor» objeto 
de armonizar los intereses de la Marina y del 
Municipio, se dirige al jefe superior de la pr ime
ra dándole cuenta de su resolución r o g á n d o l e al 
propio tiempo ordene el retiro de la guardia que 
Dene apostada, la formación de expedient.; con 
los datos que la Marina alegue, interesando á 
ambas entendidades el despacho de los dos expe
dientes á la mayor brevedad. 

A propuesta del Presidente que mani fes tó de
seos de dar al confii- to una solución que no me
noscabe n i e l prestigio del ayuntamiento ni ei de 
U entidad que el .sr. Carranza representa, se 
n o m b r ó una Comis ión formada por el Procura
dor S índico y los presidentes de las comisiones 
de obras y Hacienda para que desde luego p r e 
cedan á cumplimentar la comun icac ión del go
bernador, dando cuenta al Presidente de la cor
porac ión que como delegado del primererc san
c iona rá el referida expendiente. 

E l Sr. Permuy propuso se abonen alcant -ro v 
peón de la cuadrilla municipal que trabajan en 
la Grana, el importe del pasage á aquella v i l la , 
que asciende á dos pesetas mensuales para cada 
uno. 

E l Presidente se lamenta de que no haya con
signada en presupuesto esta cantidad que p r o 
pone se incluya en el presupuesto p r ó x i m o que
dando asi acordado. 

Y después de sancionar el Ayuntamiento la 
d e t e r m i n a c i ó n tomada particularmente por el 
a'calde y algunos concejales de obsequiar á la 
fuerza de infanter ía de Marina ,que sal ió para 
Cartagena, se l evan tó la ses ión . 

L a i a r í n a y e! Ayuntamiento 

Bastantes días hace que un apreciable 
colega local pedia la publicación del oficio 
dirigido por el Capitán general al Ayunta
miento referente al litigio interesante que 
entre ambas entidades existe. 

Contábamos con que en la sesión de ayer 
se diera cuenta de esa comunicación; pero 
con gran sorpresa, hemos visto que el se
ñor Alcalde no tuvo á bien presentarlo; 
conducta que nos parece poco correcta por 
que no se trata, ni mucho menos, de una 
cuestión particular surgida entre dos auto
ridades siuode derechos del pueblo respe
tabilísimo siempre y derechos ó atribucio
nes de la Marina muy dignos de respeto 
también. 

¿Se ha figurado acaso el Sr . Alcalde que 
en esa cuestión no tiene tanto interés cual
quier vecino como el mismo? 

¿No ha caldo en la cuenta de que no tie
ne ni puede t e n c más derecho á conocer 
de ese asunto él que cualquier habitante 
del Ferrol? 

Acaso el derecho suyo sea menor pues
to que el vecindario está exento de apasio
namientos y no quiere seguramente que se 
entablen pleitos ni cuestiones ruidosas más 
que cuando se vea de una manera clara que 
los derechos del pueblo se atropellan. 

Todo en este asunto es raro; y como te
nemos la seguridad de que así lo considera 
la opinión; hemos procurado y consegui
mos una copia del referido oficio que por 

, cierto tiene la fecha de 28 de Febrero so
bre eí cual llamamos la a t e i c i ó n . 

5 No nos queda por hoy tiempo para estu 

(fiarlo y nos concretamos á su publ icac ión 
dejando |>ara otro día lo? co nentarios. 

«A¿ Sr. Alcalde de esta ciud.td.—2T n.0 2.126. 
—Febrero 28 de 1895.—Con el oficio de usía de 
25 del aclual, que fué en mi poder el 26, he r e c i 
bido la certificación del informe emitido por la 
comisión 4.a, aprobado por el Excrno. Ayunta
miento en sesión de 22 del corriente, con lo cual 
cree V . S . contestados mis oficios de i.0 de Agos
to, 4 y 15 de Septiembre, 16 de. Octubre úl t imo y 
20 de Noviembre sucesivo, relativos á la fuente 
dé la Teja, la de la Fama, devolución de un bom
bil lo facilitado como auxilio al Ayuntamiento en 
1890, rasante de los terrenos propiedad del E s 
tado y al servicio del Ausenal comprendidos en 
tre los ángulos inmediatos á la puerta del Dique 
y Parque, respectivamente, y cons t rucc ión de un 
mercado en Esteiro y p ro longac ión del paseo de 
Herrera , escritos todos ellos que estaban sin con
testar sin embargo de haber rogado á V . S. con
fidencialmente y por medio de mi ayudante per
sonal teniente de navio D . Eduardo Arias Salga
do en 10 de Octubre del año p róx imo pasado, t u 
viese la bondad de dar solución á los dirigidos 
hasta entonces, ó sea á los tres primeros y cune
ta que defienda la muralla del Arsenal del embate 
de las aguas de la poblac ión , d i r ig ido en 2 de 
Marzo de 189.2 y que tampoco había sido contes
tado hasta ahora. 

Como entre las conclusiones que contiene di
cho acuerdo existen algunas á que puede darse 
solución desde luego, cúmpleme expresar á usía 
con respecto á la seña lada con el n ú m e r o 4.0 lo 
siguiente: 

Aunque los terrenos comprendidos entre e l 
ángulo próximo á la puerta del Dique y el que 
es t á cercano á la del Parque, como otros varios, 
son propiedad del Estado y se hallan al servicio 
de la Marina, como son compatibles con este 
servicio las obras de embellecimiento que el 
Ayuntamiento e m p r e n d i ó en aquel lugar, y es tán 
dentro de lat tolerancias que permite el dictamen 
del Consejo Real de 6 de Diciembre de 1848 c i r 
culado de real orden al ministerio de la Gober
nación en 22 de dicho mes y a ñ o , solo se me ocu
rre expresar á V . S., como ya le manifesté en mi 
oficio de 16 de Octubre úl t imo, ya citado, que 
para dar solución satisfactoria á este punto c o n 
sidero indispensable que un ingeniero ó arquitec
to con la comisión del Excmo. Ayuntamiento 
que V . S. nombre, se ponga de acuerdo con la 
de ingenieros nrvales que yo igualmente designe 
no solo para fijar las condiciones de la cuneta 
que recoja las aguas para evitar los d a ñ o s ev i 
dentes que cansan en la muralla del Arsenal y la-
distancia de esta á que deba ser construida,_ sino 
también las rasantas en que han de quedar dichos 
terrenos y que como ya expuse á V . S. en mi o f i 
cio de 16.de Octubre ya citado, es tán indicadas 
desde el ángulo p róx imo á la puerta del Dique 
hasta la garita de sil lería situada al frente de la 
fuente de la Teja por el zócalo de la muralla, y 
desde dicho punto hasta el ángulo p róx imo á la 
puerta del Parque, por el verduguil lo de si l lería 
que en la muralla del Arsenal que corresponde á 
aquel punto seña laba el nivel más alto del antiguo 
foso. Fijada que sea la tal rasante y de c o m ú n 
acuerdo entre el Municipio y la Marina y ex t r a í -
das las tierras que allí se depositaron y cuyo pe
so ya da seña les evidentes de deterioro en la 
mencionada muralla del Arsenal, y fijada igual
mente y con el propio acuerdo la distancia á que 
debe construirse, de spués de arreglada la rasan
te, el camino á que alude el punto cuarto del 
acuerdo que V . S. se s irvió comunicarme, pue
de coutar no solo con mi aquiescencia sino tam-

1 b ién con la coope rac ión y el auxilio que dentro 
I de la más estrecha legalidad me sea posible facili-
I tar para el logro de las aspiraciones de la corpo-
I rac ión que V . S. preside; pero t ambién debo 
I manifestarle, para evitar toda compl icac ión suce-
I siva, que si V . S. no se sirve aceptar estas i n d i -
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—No tengo nada que deciros, contestó Dolores con un 
tono completamente reposado. 

— Y esas cartas, y esas cartas? 
Igual silencio de parte de la marquesa. 
Mr. de Beauregard prosigió , procurando contenerse: 

Poco há, señora, podía atribuir vuestra mudez á ver
güenza ó abatimiento; mas, puesto que habéis conservado 
bastante presencia de ánimo para hacer pedazos de estas 
cartas, no finjáis confusión por más tiempo, que no me en
gañareis . Después de una conducta como la vuestra, se me 
figura tener el derecho de e-iperar de vos algunas palabras 
de arrepentimiento. 

Dolores permaneció callada. 
Por la primera vez de su vida estuvo el marqués á punto 

de eu^regarse en su exasperación á un acto de brutalidad 
contra su esposa: crispó los puños con rabia, pero sonro
jándose de su arrebato, se alejó bruscamente del lecho y se 
dejó caer en un canapé ocultando el rostro entre las manos. 

L a marquesa, sin que su marido lo echase de ver y con 
maravillosa presteza, se puso una bata que había sobre un 
sillón al lado de su cama, calzó desnudos piés en unas 
babuchas, acercó una silla á la chimenea y reanimó el fuego. 

A este ruido, volvióse el marqués y vió á su mujer sen
tada. Habíase quitado la papalina y estaba alisándose con la 
palma de fa mano, los negros rizos de su cabello, con 
frente siempre impasible, con mirada siempre impenetra
ble. . 

M r . d e Beauregard, vencido y dominado por aquella 
diabólica sangre fria, tomó un si l lón, acercólo á la chime
nea, afectó una calma que estaba muy lejos de experimen
tar, y dijo á Dolores: 

—Por Dios, señora, que se me figura que no tenéis gran 
afición á las explicaciones conyugales» Vuestro silencio es 
muy significativo. A palabras necias oidos sordos... ¡Cora-
prendeisl Tengo las pruebas de vuestra doble infidelidad; 
ds las presento, esperando de vos algunas palabras de arré* 
pentimientOi.. nada, i . Vuestra fisonomía ha permanecido 
Úe márraoh O s habéis juzgado i De cien mujeres despena* 
Üás de improviso porsu marido en circunstancias semejan» 
tesi no habría una que no hubiese manifesudci al menos 
^ . m ^ i ó n , espanto. Vos habé is cO i thua^o i m p m u ^ a V ^ 

y aun no contais diez y ocho años, señora! Vamos, esto 
promete! Pero no se trata de reconvenciones. Puedo saber, 
señora, sin ser demasía lo indiscreto, vuestras intenciones 
para en adelante? 

—No os comprendo bien, caballero. 
—Os pregunto si creéis que de hoy más podemos vivir 

en los mismos t é r m i n o s que hasta aquí . 
—Juzgadlo vos, caballero. 
— De modo, dijo el marqués coa una ri a de amarga so

flama; de modo, que os dignareis hacerme la gracia de con
tinuar en términos amigables conmigo. 

— S i vos lo deseáis , caballero. 
Y si no lo deseo, señora! gritó el marqués enfurecido; 

y si echo de mi casa á una mujer cualpable? 
Saldré de ella, dijo Do'ores abrochándose tranquila

mente los puños de au bata. 
Levantóse bruscamente M r . de Beauregard; estaba fuera 

de s í . 
Después de haberse paseado por algún tiempo, vo lv ió á 

sentarse. 
— Y en el caso, señora, en que siendo generoso hasta la 

debilidad, tenga la cobardía de perdonaros, podré contar 
con que en lo sucesivo será digna de mi clemencia vuestra 
conducta? 

-—Lo ignoro, caballero. 
—¡Cómo, señora! ¿admitiendo que yo o l v í d e l o pasado, 

no me garantizáis vos el porvenir? 
— Y o no preveo los acontecimientos, caballero* 
—Eso es franqueza, por lo menos: os doy rail gracias, 

señora; soy muy dichoso en que os digneis dejarme siquiera 
la incertidumbre. ¿Y creéis que rae contentaré con esto? 

—Solo vos podéis saberlo, caballero. 
—-Hé aquí, ¡vive Diod señora, respuestas de un candor 

angelical: tan solo rae causa gran asombro el que no me ha
gáis mención de mis escandalosos amoríos, del de5caro con 
que ostentaba mis queridas, de los malos consejos que os da* 
ba alentándoos a! coquetismo; que no dejaban de ser so
berbias y fulminantes coatestaciones á mis cargos. Decidme 
por favor; ¿por q ¡é no me las habé i s dirigido? ¡Oh! por mi 
honor, marquesa, qu^ UucUg>artdes as iúmLtugo aanmigól 
gñaiíó Mr. de B^aarejáM oon i ronía , 
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caciones y se procediese sin previo acuerdo del 
ramo de Marina á la cons t rucc ión de la cuneta y 
camino, mi pos ic ión me obliga á impedir toda 
ope rac ión si previamente no recibo ó rdenes de la 
superioridad en sentido contrario; y ontes de ter
minar con este punto debo manifestar á usía la 
urgencia con que se hace necesario extraer las 
tierras que al hacerse los desmontes por el Mu
nicipio en la cuesta de Mella se adosaron á la 
menc/onada muralla del Arsenal, cuyos deterio
ros y perjuicios t e n d r á n que ser de cuenta del 
Municipio. 

E n cuanto á los puntos 5.0 y 6.° del menciona
do acuerdo relativos á las cañe r í a s de las fuentes 
de la Teja y de la Fama, respectivamente, debo 
manifestar á V . S. que por mi parte no hay i n 
conveniente en dar la orden para que los funcio
narios de Marina, de acuerdo con las del M u n i c i 
pio, procedan ai reconocimiento de aquellos y a 
practicar de común acuerdo las obras que se ne
cesiten; pero antes creo oportuno indicar á Usía 
que en la presente es tac ión y después de la cons
tante l luvia de este invierno, no considero la pre
sente época la más ap ropós i to para dicho reco
nocimiento y seña la r y hallar la d i recc ión y origen 
de los manantiales p e r m a n e « t e s de dichas fuen
tes, pues fácilmente pueden conducir á error las 
aguas llovedizas que se hayan filtrando por las 
tierras, y el objeto de V . S. como el mió, es ha
llar y recojer ín teg ro el verdadero manantial^ para 
lo cual sería más ap ropós i to la época de verano. 
No quiere esto, sin cmbargo/ indicar la menor 
oposic ión ó divergencia á los deseos manifestados 
por el Ayuntamiento; y en tal concepto y sino obs
tante lo espuesto desea V . S. que el reconoci
miento se verifique desde luego, espero me lo 
manifieste para dar las ó r d e n e s oportunas por mi 
parte . 

Respecto al punto 7.e relativo al Bombillo con
traincendios facilitado como auxilio al Ayunta
miento en 1890, doy la orden correspondiente vi 
Kxcmo . S r . Comandante General del Arsenal 
para que se proceda á su recibo con las to rmal i -
dades reglamentarias. 

Aquí d e b e r í a terminar este escrito, porque en 
cuanto á los acuerdos marcados con los números 
i " , 2.9 y 3.' que V . S. me remit ió , no puedo en 
modo alguno hallarme conforme con e'los, ni as
p i ro á hacer efecto en el ánimo de la Corpo rac ión 
que V . S. preside, ni oficialmente puedo dejar de 
sostener los derechos indiscutibles de la Marina 
ni las atribuciones de mi autoridad, como se me 
previene por el Gobierno de S. M . en Real orden 
de 18 del mes actual, con tanto mayor motivo 
cuanto que la reso luc ión de esos puntos en el es
tado actual de las cosas no le pertenece al A y u n 
tamiento; pero tan solo por deferencia á la C o r 
p o r a c i ó n que preside h a b r é de manifestarle que 
el terreno situado é n t r e l a muralla del Arsenal, la 
carretera de San Fernando y la abenida de Mac-
M a h ó n , es ín t eg ro y en pleno dominio del Estado 
y al servicio de la Mar ina ,y sino bastase el hecho 
de que hasta 1881 estaba dentro de la muralla del 
Arsenal , sin que implícita ni esplicitamente haya 
renunciado el ramo que represento al menciona
do terreno, existen las esciituras de compra de 
és tos , sin que el Municipio haya cedido parte al
guna al ret irar la muralla del Arsenal, n i aun pa
ra construir el cuartelillo de Ingenieros que es tá 
también emplazado en terrenos de la Marina, y 
que esta tuvo que otorgarle á cambio de las cesio
nes de otros que hizo el Ministro de la Guerra, 
único qne las real izó según Reales ó rdenes de 7 
de A b r i l de i 8 8 i , y c u y o s terrenos quedaron den
t ro del Arsenal; y por lo que hace á la propiedad 
de la Alameda y terrenos inmediatos á la Capita
nía General y paseo de Herrera hasta el Arsenal; 
propiedad que tiene origen en los t í tu los de com
pra y que por modo expreso c o n s a g r ó l a Acorda
da del Consejo Real de 1848, que dejo citado, de
bo igualmente manifestar á V , S. que como sos
tengo de buena fe los derechos de la Jur i sd icc ión 
que represento, invito á V . S. á que designe una 
comis ión de la C o r p o r a c i ó n que preside, para 
que si gusta examine en las Dependencias de mi 
cargo que yo designe, no solo los documentos so
lemnes de propiedad de todos los expresados te
rrenos, sino los planos oficiales que los identifi
can, levantados y autorizados en la segunda mitad 
del siglo pasado y que sirvieron de fundamento al 
Gobierno de S. M . para que se dictasen d ive r 
sas Reales ó r d e n e s por los Ministerios de la G o 
be rnac ión y Marina para que se procediese al 
deslinde y amojonamiento de terrenos sin que el 
Ayuntamiento lo haya realizado hasta ahora; te
rrenos de que no puede prescindir la Marina pa 
ra su servicio, que fueron en tal concepto excep
tuados de la venta al dictarse la ley de desamor
t ización, y que si fuese posible que se desprendie
se de su uso tendr ía el importe de aquellos la 
apl icación que previenen las diversas leyes de fe
cha reciente y no las que con evidente error se 
citan en el extenso informe de la Comisión cuarta 
que V . S. me r e m i t i ó . 

Antes de concluir debo igualmente expresar á 
us ía que no me.es dado retirar de los terrrenos 
de la Marina el plantón de Infanter ía del ramo 
que en ellos tengo establecido para mantener la 
integridad de los derechos que represento como 
as í me lo encarga el Gobierno de S. M . á no ser 
que el Ayuntamiento manifieste que no se h a r á 
uso alguno de dichos terrenos sin que previa
mente se resuelva este asunto por la vía legal 
correspondiente y me sean comunicadas ó r d e n e s 
por el ministerio de que dependo respecto al uso 
de aquellos. E n aquel caso, es decir, en el de 
que usía adquiera el indicado compromiso oficial
mente, desde luego podr ía dar la orden para que 
se ret ire el mencionado p l a n t ó n . 

Dios etc.» 

L a In fanter ía da Marina 
De un pe r iód ico de la CoruSa, tomamos los si-» 

guientes pá r r a fos , relacionados con la llegada á 
aquella capital de las fuerzas de Infanter ía de 
Mar ina : 

«A las doce de la mañana se hallaba ea el mue
lle de hierro para recibir y a c o m p a ñ a r á la fuerxa 
ije In faa t r r í a de Marisa la música de Earaora, que 
euaudo el vapor de ia carrera hubo fondeado eje» 

t u t ó uo alegre bai lable. 
At ra ídos por los gcordes de la miisica y por ia 

iaovedad de ver llegar »1 Hércules tao eefalaaa . 
ifo'fttü feaadtm en ao d ü que al siyuisr» ef* 

festivo y contemplarlo tan lleno de personas, fué 
ac«d ienda al muelle de hierro r d i s eminándose 
por los malecones un públ ico numeroso, que en 
su mayor ía ignoraba que quer ía decir tod© aque
l l o . 

Salieron las gentes de dudas cuando d e s p u é s 
de desembarcar de dicho buque llegaron al mue
lle en tres g ibarras las tropas. 

A l muelle c o n c u r r i ó á recibirlos el comandante 
de Marina, señ r Mendoza, y de spués de haber 
formado todos á lo largo del malecón, empren-
iicroa la marcha por la t raves ía de la Aduana, 
calle Real, Saa N i c o l í s , Panaderas y Campo de 
la L e ñ a hasta la parte del cuartel del Alfonso X I I 
que ocupa el regimiento de Zamora. 

EH las ca les del t ráns i to eraa numerosas las 
personas que presenciaban el paso de las fuerzas, 
oyéndose algunos aplausos y vivas al E jé rc i to . 
. Corno indefectiblemente la salida de estas t ro 
pas para Cartagena tenía que verificarse por la 
tarde, en cumplimiento de las ó rdenes del minis
tro de Marina, su peraiancncia en el cuartel fué 
b rev í s ima , no teniendo tiempo más que para dt s-
cansar un rato y para tomar los soldados y cabos 
un rancho extraordinario con que los obsequ ió el 
regimiento de Zamora. 

Este rancho consistió ea un bien condimenta
do estofado con abundante carne, un chorizo ex 
t r e m e ñ o , pan y vino. 

A los sargentos se les obsequ ió también* y aun
que la premura del tiempo no permit ía la organi
zación de una comíHa en r rg la , la tuvieron abun
dante, consistente en huevos, chorizos, dulces, 
vino, y café. Además se les dieron cigarros. 

A esta comida asistieron algunos sargentos de 
Zamora unos cinco ó seis que á la sazón se halla
ban en el cuartel, y juntos unos y otros fraterni
zaron, cambiándose entre ellos frases de mútuo 
afect© y c o m p a ñ e r i s m o . 

Antes de que llegara el mnraen o de la partida 
los oficiales que venían mandando la fnerza estu
vieron á saludar y ofrecer sus respetos al coman-
te general Sr . Mol tó . 

Por la tarde salieron los soldados de infan
tería de Marina para la es tación del fe r rocar r i l 
precedidos por la charanga de Cazadores de Reus 
que ejeutaba un animado pasodoble. Kn el tra
yecto se unió á la tropa gran número de gente 
que la a c o m p a ñ ó hasta la e s t a c i ó n . 

Allí concarieron también loss eño r generales 
Moltó y Pin con sus ayudantes, despidiendo 
ambos afectuosamente á los indicados oficiales. 

A l paatir el treu o y é r o n s e nuevos vivas al 
Ejercito y á la Marina que fueron coatestados 
por el públ ico qne presenciaba la marcha. 

CR M 

El Farr®l 
Se ha* recibido en la Capi tan ía general las s i 

guientes Reales ó r d e n e s : 
Que para remediar en (o posible el estado pre

cario de las cajas del cuadro de reclutamiento nú
mero 2 de Infanter ía de Marina, se giren, por 
cuenta de los mismos, os alcances de los solda
dos destinados á aquel y procedentes del aposta
dero de Filipinas. 

Concediendo dos meses de licencia para asun
tos particulares al asesor de la Comandancia de 
Marina de Bilbao D . Marcel in» Luis de Leniz . 

En la Iglasia Casíransa de San Franois-
co está expuesto S. D H á la adoración 
de ios fieles para pedir á Oíos por ia sal
vación del crucero "áeina Regente" cuyo 
paradero se ignora. 

Enlre los jefes, oficiales y clases que forman 
parte dé la dotac ión del Regente tenemos n o t i 
cias tan solo de los siguientes: 

Capitán de navio.—comindanle, D Francisco 
Sanz de Andino ; segundo, cap i tán de fragata don 
Francisco P é r e z Cuadrado. 

Tenientes de « a w o . — O t i c i a l de derrota D. Ra* 
m ó n Lop^z de Rad-», D Ignacio Catoira y Abe-
lenda, i ) . Francisco Canales, y D . José Mendt-
c u t i . 

Alféreces de navio.—D. Luis Gaminde y B a 
léa lo , D . Alfonso Pita da Veiga, D. Emil io V i -
llavicencio, D . José Maria Ennqucz y D . R a m ó n 
N a v a r r o . 

Médicos.—primero D . José Robles, segundo 
don Tadeo Lapesa. 

Contador.—D. Manuel Bula. 
Maquinistas.—yízyoT de primera D . R a m ó n 

S a ú r i . — D . Joaqu ín Agusto; primeros ü . Ange l 
Conesa, D . Juan Espinosa, D . José Saavedra; 
segundos D . Sebastian Sánchez , D. Eduardo 
D a l m i U , D . José Gsrcia, D. Man te l Cherlo, don 
JUJO Je s ú s San.hez; terceros D. Manuel Barroso, 
ü . Fulgencio Cabás , D . José Para.ia, D . J o a q u í n 
J i m é n e z , D . Agus t ín del Valí Ferrer, D . Fernan
do Ared í a , D . Juan Pór t e l a , D. Eugenio Pant in . 

Condestables.—Primero, D José Foncubierta; 
segundos, Pedro Rjd r iguez , Francisco F e r n á n 
dez y Manuel Gom.z; tercero José R >mero. 

Contramaestres.—Fámzvo, D. Pedro Clemen
te D o m í n g u e z ; segundos Agus t í n S a n t ó n , E u 
genio Real y A i i t on io Otero; terceros, Jnan L o 
zano y Matías L l o r e t . 

P a c í / c a « í e . — P r i m e r o D . Luis Serrano. 
Escribiente.--*^c\mtro D, Gustavo Boada. 
Seis guad ía s marinas. 

A l a hora señalada se verificó ayer él Sepelio 
del capi tán de navio retirado D . R a m ó n Regue
ra y Gonz ¡lea Pola» 

El fé re t ro era conducido á hombros púf CUa 
t ro marineros. 

Dos grandes hileras de marineros y a p r e n d í * 
ees con bichas encendidas formaban parte del 
cortejo. 

La escolta de hotlor U dabati ¿ua í fo ^o ídado i 
y un cabo de infantería de M U r l i H . 

El dudo lo formaban las personas que ya he* 
mos d e s i g u á d o c a nuí i t ro número de ayer, los 

Sobre el -itaud que era lu jos ís imo iba coloca
do el t r icornio , sable y b «stó 1 de mando p'^rte-
necietiteal finado como así mismo cuatro precio
sas coronas de lasque pendían cintas negras con 
lus siguientes d e d i c á r o n o s : 

«Su hermano y sobrino, á su querido hermano^ 
y izo», «José de Carranca y Carmen Reguera á 
su querido hermano Ramón.» 

Los lefes y oficiales de los diferentes cuerpos 
de la armada en traje de diario con sable y^ un 
inmenso a c o m p a ñ a m i e n t o rindieron el ú l t i m o 
t r ibu to al que en vida se había captado las s im
patías de todas aquellas personas á quienes bon-
raba con su amistad. 

La fuerza cr» mandada por el teniente coronel 
de Infantería de Marina D . Nico lás Garc ía San 
Migue l . 

Cerraban el cortejo, el carruaje de la c i sa , y 
los del C pilan genera!, Jofrc, Becerra y Suan-
ccs. 

AI darle sepultura al cadáver , se hizo por la 
fuerza la descarga de ordenanza. 

A nuestro apreciable colega La Democracia, 
no le a g r a d ó el a r t í cu lo qne uno de nuestros co-
biboradores, publ icó con las iniciales G. M . H . 
t i tulado, Una o fensa al doctor F e r r á n . 

Lo'sentimns: pero senos figura que el i lus
trado comenisrista d e m o c r á t i c o pudo evitarse la 
molestia de escribir aquellas l íneas , si con más 
detenimiento h u b i e s K leido, los párrafos de La 
Correspondencia de España, v el hueco articulo 
de nuesto co\ ihovnáor compañero, cotega 6 com
profesor ázi Doctor F e r á n . 

«>i 

Hoy se r e p a n i ó en esta ciudad corresponden
cia de-l Bras i l . 

Fn la Farmacia del Sr. Pnnin s* han recibido 
jeringuillas y suero anridiftéí-ico del D r . Roux . 

£1 25 se ce lebra rá en el inmediato soto de 
Ch imor ro la romer ía de la E n c a r n a c i ó n que es 
U primera de las que se v i r i f i can en el a ñ o . 

Alcaldía r emi t ió al administrador de H a 
cienda de la provincia, las diligencias practica
das al arrendatario de consumos y don Pelegrin 
Fuster, sobre abono de derechos pertenecientes á 
149 barriles de exquistos. 

Han regresado de la G o r u ñ a los cabás del ba
tal lón de ' Luzón que guarnece esta plaza Cons
tantino Bugía y Pablo Pé rez que habían sido des
tinados al batal lón Peninsular n ú m . 7, los cuales 
resultaron excedentes . 

El dia 18, t endrá lugar el sorteo de las locali
dades para la función que el 21 del ¡actual celebra
rá la sociedad La Peña en el teatro Jofre. 

Junta administrativa del Arsenal de Ferrol .—Secre
tar ia .—El día 18 de! corriente á las 11 de la mañana se 
celebrará en la Comisaría del Arsenal, un concurso p ú 
blico, para adquirir los matemles y efectos compren
didos en ia relación que está, de manifiesto en el Ne
gociado de Acopios de dicha dependencia, y en la puerta 
del Dique del citado establecimiento, bajo los precios 
tipos que en la expresada relación se señalan, y con 
arreglo al pliego general de condiciones inserto en el 
«Boletín Oficial» de la provincia número 83 de 10 de 
Octubre de 1893. 

Las proposiciones se reciben en la Comisaría desde el 
día de hoy hasta un cuarto de hora antes de la señalada 
para el concurso, en el concepto de que podrán referirse 
á la totalidad de los lotes ó á uno ó varios de los mismos. 

Arsenal del Ferrol, 13 de Marzo de i8g5.—Justo de Atá
jala. 

k la hora da estirar nuastro «ü.nara en 
máq lina no habíamos recibido el samoio 
telegráfico correspondiente al dia da hoy 
á causa de estar íníarru.npidas las líiiaas. 

Imp. de R. Pita. S in f ynanu Lopes;. 14se 
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V'ariación de precios 

Pasas de 1 .* kilogratno i ^ i - s i d e n l de 2.4 ida 
0,8o, 

Géneros recibidos 

Aceite relinado lata dfe i\2 arroba 9,50.—Idem 
idk Ídk de n4 id . 4,75.—Aceitunas i i t ro 0,65.— 
Padre Merman amarillo botella 8 60.—Id. Ídem 
i|2 i d . 4,45.-—Ron de la Mofenita b itélla 3,10.— 
Anís de Mallorca l i t ro 1,1o.-—Chongos de 'Bur -
gos, 4,25 kilo.—Hadalao tíscociakilo i ' tOi-^Vlos-
t&t'd Colman, lata 2'tOi—Q-dietas partidas k i ' o 
2'QO.—Assucar d o r é d o ki lo 0*95, 

Géneros recibidos 
JABONES 

Vefi» y l o t o i EUjt-foua UUaco» .Vathcij, W i u 

A v c r e n t r ó en nms t ro puerto procedente de 
Sevilla y escalas con carga general para el co
mercio el vapor Luis de Guadaro. 

Por los Albjceas y testamentarios del s eño r 
don Demét r io de Castro Montenegro, se está 
procediendo á levantar relaciones para clasificar 
las personas más necesitadas de la población con 
el fin de llevar á cabo la d i s t r ibuc ión de las can-
lidades legadas como limosna por dicho seño r á 
los pobres de esta localidad. 

Probablemente no se p rocederá el reparto de 
las referidas limosnas hasta mediados del p róx i 
mo mes de A b r i l . 

D .n Santiago López p re sen tó en la Secre ta r ía 
del Ayuntamiento , un escrito solicitando a u t o r i 
zación para reformarla fachada de la casa n ú m e 
ro 2 del C a n t ó n de Mol ins . 

colonia, Piea de E s p a ñ a , Aromis , Violeta a m b r é e 
L a c t e i n é , Rosa de España , Imperia l , Clavel de 
Aranjuez, Elicerina, Gherry Blosson, Cereza y 
Barras almendras, blanao y rosa 

Extractos y polvos de las mismas marcas.— 
Ron de quina «Roge r y Gal le t» , Pasta deotr í f ica 
Authea, Dr . Fierre y Cereza, E l i x i r Dr . Pierre , 
Agua «Lubiart , Veloutine « C h a r l e s F a y » , Idem 
de L y s , Cosmét icos , Cepillos «Ken» para d i e n -
es, uñas cabeza y calzado, Seca cepillos, redes 
para esponjas. Cubiertos para ensalado, Gestos 
para cubiertos, Betún mate, idem Inglés en fras
cos y Medias de lana y a lgodón para niñas en t o 
dos t amaños . 

fVfl y valores indus-
. i A i MM V M M MM AAi&jy t r i a í é s : opera
ciones de H o I ^ i i S . : compra y venta de es
tos valores en cantidades grandes y peque
ñas : negociac ión de c^ lgÜ^SS©» de venc í -
GDÍentos corrientes y a t í a s a d o s . 

Gantóa Grande, 26, Coruña 

Se han recibido los pianos de esta acreditada 
casa los cuales, según nuestros informes, han si
do aceptados con magníficos resultados para el 
estudio de las aiumaas del Convento de la Ense
ñ a n z a . — P r e c i o s e c o a ó m i c o s . 

P Í A N O S <CARL ECKE> 
Las coadiciones inmejorables de estos pianos 

son bien conocidas en el Fe r ro l , donde hay m u 
chas personas que pueden informar sobre el par
ticular. 

Estos pianos lo mismo que los de Paul Izabal 
sirven para todos los climas. Unico punto de 
venta en Galicia de ambas fábr icas eu el A L M A 
C E N D E M U S I C A Y P I A N O S de 

S A T U R N I N O M O N T A L B O 
M€e<¡-¡¡i, ttl.—'&'&rr&t 

En la misma casa se vende 

lúsioa de todas las ediciones, á precios 
reducidos 

M E T O D O S C O M P L E T O S D E S O L F E O 

Pesetas 

Eslava ' f . . . . 9'25 
Panseron A . B. C. 1.* parte 2*25 

Idem idem 2.* id 2*25 

M E T O D O S C O M P L E T O S P A R A P I A N O 

Aranguren I2Í50 
Le Garpentier 1.* parte 2*50 

ídem 2.* i d 2'50 
Estudios de Gramer y Ber t i . Cada cua

derno i ' so 
Leccoupey 5*00 

Todas las demás obras musicales se venden 
con arreglo á los precios anteriores así como ia 
música moderna que se está recibiendo conti
nuamente. « 

Alqui le r de pianos de cuerda cruzadas, desde 
diez pesetas al mes. 

Ventas al contado y á phzos . 
Música de todas ediciones é instramentoa. 

Á . O L I V E R , R E A L , U S , F E R R O L , 

I Ü I : , permanen-
I f l í 8 i r i te de casas 

solares y (incas r ú s t i c a s . 
P ré s t amos y co locac ión d capitales coa garan

tía hipotecaria ó de valores p ú b l i c o s . 
In fo rmarán de doce d una en la Notar ía de 

Lopes Vardo. Real ta? , praL 

de la casa n ú m e r o 37 de la calle de la Magdalena 
compuesta de alto y bajo haciendo esquina. 

En la calle de Sánchez Barcá iz tegui , n ú m , 6j 
d a r á n razón . 
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Se vende en la AdinÍnis lraoÍQn 
de este p s f i ó d i e í á 3 pesetas 

E S r ü D I O 
SOBRÉ 

UA E P O O ^ C É L T I C A 

D. nmm DÉ umm t mm 
Est obrs se halla de veata en la íaípreosa f 11« 

WfeHa de P iu , ú precirí de s peÜfcÜi 

Biblioteca de Galicia



L A M O N A R Q U Í A 
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Pectoral de Cereza 
don escalas en Puerto-Rico y Progreso y combinación á puertos americanos del \ i l d n t i c o y puertos N . r S. del Pacífico. 
Tres salidas mensuales con las escalas y extensiones siguiente": 
E l 10, de Cádiz, el vapor ALFONSO X l l f haciendo antes la escala de Barcelona el 5 y eveatual la de Málaga el 7 para Puer to-

Rico y Habana con trasbordo para Progreso y Veracruz. 
El 20, de Santander el vapor C. D E SANTANDER, con escala ea la C o r u ñ a el 21 y haciendo antes la del Havre eí 15 para Ha

bana y Veracruz. 
E l 3 de Cádiz , el vapor ALFONSO X I I haciendo antes la de Barcelona el 25 y eventual la de Máiaw-a el 27, para Las Palmas 

Puerto-Rico, Habana, Progreso y Veracruz y con trasbordo p á r a l o s litorales de Puerto-Rico, Cuba y Estados Unidos. ' 
Las salidas de la Habana para New-York son los dias^io, 20 y 30, y de New-York para la Habana los mismos dias. 
RETORMO.—Sal idas de la Habana; el 10, con escala en Puerto-Rico el 15, para Cádiz y Barcelona y combinac ión para los de

más puertos del M e d i t e r r á n e o . 
E l 20, directo para C o r u ñ a , Santander,^ Havre y combinac ión para los puertos españo les del At lánt ico y para L i v e r p o o l , H a m -

burgo , Amberes, Nantes y Burdeos. 
E l 30 con escala en Puerto-Rico el 4 0 5, y para Cádiz Barcelona y combinación para los demás puertos del M e d i t e r r á n e o . 

Un viaje mensual saliendo de Santander el 5 y de Vigo el 7 para San Juan de Puerto-Rico, con prolongación á la Habana y admi-
iendo carga y pas je con trasbordo en este últ imo punto, para los literales de Puerto Rico, Cuba, México, Go .tafirme y Pacífico. 

Las salidas de Puerto-Rico en los viajes de retorno t e n d r á n lugar los días 9 de cada mes. Sa ld rá el 5 de Santander y el 7 de Vigo 
el vapor S A N IGNACIO. 

B.MNSSA n m F I I s M & g N A S 
Con escalas en Port-Said, Aden, Colombojs Singapore, servicio á l lo-I lo y Cebú y combinaciones d Kuracheey Bushire (golfo 
pérsico), Zanzíbar y Mozambique, (costa-oriental de A/Wca), Bombay, Calcuta, Saigon, Sidney, Batavia, Hong-Kong, Shangay 

B y o g o y Yokohama 
Salidas, cada cuatro semanas de L i v e r p o o l , con escalas en C o r u ñ a , Vigo , Lisboa, ( íacul ta t iva^Cadiz , Cartagena, Valencia y Bar

celona, de donde sa ldrán cada cuatro viernes á pa r t i r del 5 de Enero de 1894. 
De Manila sa ldrán cada cuatro jueves á par t i r del 25 de Enero de 1894. E l vapor / . D E M I N D A N A O saldrá, el i.0 de Barcelona. 

Y el día 29 sa ldrá del mismo puerto el vapor P. D E S A T R U S T E G U I 
MÁMMJEA Htm M r J E ñ € &-A I M S E S 

Con escalas en Santa Cru% de Tenerife y Montevideo 
Seis viajes anuales partiendo defMarsella, con escalas en Barcelona, Málaga y Cádiz . 
S a l d r á de Barcelona el 2 con escala en Cádiz el 7 el vapor S A N T O D O M I N G O . 

MJIN&JA m m JFJEMJVANJDO 
Con escalas en Las Palmas, puertos de la Costa Occidental de Af r i ca y Golfo ae Guinea 

Cuatro viajes al ano partiendo de Marsella y con escalas en Barcelona y Cádiz . E l dia 30 sa ldrá de Cádiz el vapor L A R A C H E 
S E M I V I V I O U E A I ' M I V A 

L I N E A D E M A R R U E C O S 
Un viaje mensual de Barcelona á Mogador, con ^escalas en Meii l la , Málaga, Ceu ía , |Cad iz , ; jTange r5^Larache , jLaba t , y Casa-blanca 

y M a z a g á n . E l día 18, s a ld rá de Barcelona el vapor R A B A T . 
S E R V I C I O D E T A N G E R 

E l / . P I E L A G O sa ld rá de Cádiz , los lunes, mié rco les y viernes para T á n g e r , Algeciras y Gibral tar retornando á ' C á d i z , todos 
martes, jueves y s á b a d o s . 

Estos vapores admiten carga con las condiciones m á s favorables, y pasajeros á quienes la Compañ ía da alojamiento muy c ó m o d o 
y trato muy esmerado, como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familns. Precios convencionales por camarotes de lu jo . 
Rebajas por pasajes de ida y vuelta. Hay pasajes para Manila á precios especiales para emigrantes de clase artesana ó j (malera, con 
facultad de recesa r g rá t i s dentro de un a ñ o , si no encuentran trabaio. La E npresa puede asegurar las mercanc ías en sus buques. 

A V I S O I M P O R T A N T E . — L a C o m p a ñ í a previene á los s e ñ o r e s comerciantes, agricultores é industriales, que r e c i b i r á y encami
n a r á á los destinos que los mismos designen, las muestras y notas de precios que con este objeto se le entreguen. 

Esta compañ ía admite carga y expide pasajes para todos los puertos del mundo servidos por l íneas regulares. 
Agenciajde Madr id , Puerta del Sol , 13. Para más informes en F e r r o l : D . Nicasio Pé rez . -—Coruña , E. da Guarda. 

^ PARA ENFERMEDADES URINARIAS 

S á n d a l o P i z á 
M I L P E S E T A S 
al qne presente Cápsulas de 
S á n d a l o mejores que las del 
D r . P i z á de Barcelona, y que 
curen m á s pronto y radical -
mente todas las E N F E R M E 
DADES U E I N A R I A S . Diez y 
s«is años de éxi to ; premiadas 

con medalla de oro en la Exposición universal 
de Barcelona de 1888. Unicas aprobadas y reco
mendadas por las Reales Academias de Barcelona 
y de Mallorca; varias corporaciones científicas y 
renombrados prác t icos diariamente las prescriben, 
reconociendo ventajas sobre sus similares.—Fras
co 14 reale%—Farmacia del Dr . Pixá, plaza del 
Pino, 6, Barcelona, y principales de E s p a ñ a y Amé
rica. Se remiten por correo anticipando su valor. 

M E D I C A M E N T O S N O T A B L E S Y E F I C A C E S 
preparados por el D r . MiWñEU de Barcelona 

aprobados por muchas academias 7 sancionados por una larga y no 
interrumpida série de curaciones obtenidas desde el año 1865 

ya sea catarral ó de 
constipado, seca, ner
viosa, ronca, fatigosa M 
y la llamada vulgar- m 
mente de sangre, por ü 
fuerte y crónica que sea, se cura ó se alivia siempre con las 

PUSTILLIIS OEL B ñ . A N D R E U 
Son tan rápidos y seguros los efectos de estas pastillas que 

á las primeras tomas se siente ya un alivio que sorprende y 
anima, el pecho y la garganta se suavizan, se produce la 
espectoración con facilidad y casi siempre desaparece la 
T O S por completo antes de terminar la primera caja. 

Muchísimas son las personas que con estac pastillas han 
curado una de estas toses tan incómodas y pertinaces, que al 
menor resfriado se reproducen de una man^r^ insoportable. 

Es la opinión unánime de los mas afamados médicos 
del mundo entero que no existe preparado alguno 
que contenga en tan concentrada forma las pro-
priedades nutr i t ivas y reconstituyentes de la 

f i m y l s l ó n d e S c o t t 
v-iUcsfc , . : -f :íe los niños engrue-

h^,, í^.pjlhdjíL.!, s.a ^nialr.i.'.-í' de -vit es uo.ite de 
higa . j * < ¡.i ; J. .0 es, hecho fácil de 
tomar y do kaimilar , combinado con los hipofosÜtos 
que son muy iaiportantos para impar t i r fuerza á los 
huesos y a l sistema nervioso. Esa es la razón por 
qué la Emuls ión de Bcott es tan ú t i l y necesaria para 
los Niños delicados y enfermteosi 

Sus componentes hacen que tampoco tenga r i v a l 
este remedfo para la cura de U Tisis, Escrófula , 
Anemia y toda forma de extenuación 6 debilidad» 

Exíjase la qUfi l l rva 
Cuestas. Rehüsettsa h 

Los pe tengan ó sofocación 

a pliqnrta del hombre con r»! barnlaó á 
i JaiitiM .-iónes, Ud veüta ea la» Uolicas. 

Scott • v I t i e v a York, 

de cualquier clase, usen los C I G A R R I L L O S i & C I A S M A T I C O S 
que prepara el mismo DR. A N D R E U y se lo qi; ran al instante. 

Los ataques de A S M A por la noche, se calmar/ u* jabién al momento 
con sus P A P E L E S A Z O A D O S ; basta quemar uno dentro de la 
habitación para que el enfermo pueda dormir tranquilo toda la noche. 

Los molestísimos resfriados de la nariz y de la cabeza, se curan en 
muy pocas horas de la manera más fácil y sencilla con el 

R A P É N A S A E i I N A 
que prepara el mismo DR. A N D R E U . (Véase el prospecto.) 

P A R A T E N E R L A 
SANA, H E R M O S A y F U E R T E , y no padecer D O L O R E S D E 
M U E L A S , usen el E L I X I R y los P O L V O S de 

que prepara el mismo autor. Su uso perfuma el aliento, emblanquece 
la dentadura, calma el dolor de muelas y fortifica notablemente las 
sacias, evitando las caries y la oscilación de los dientes* 

Pídanse estos msdic&mmtos en todas l&s íñrm&ci&s 

E L GRAN P U f i i F I C A D O R D E L A S A N G R E 
E N O L - A T U R O 

REGENERATIVO Y DEPURATIVO DE¡LA(SANGRE 

DJBI^ D R . P A O R é 

RemedioSsegurísimo paradla curación de las escrófulas ó humores 
fríos, Us herpes de todas clases, las llagas, por antiguas que sean, el 
reumatismo, la gota, los flujos blancos, las llagas de la matriz, la supu
ración de los oídos, las costras de la piel, la sífilis y todas las enferme-
íadeB que dependen de un vicio de los humores ó impureza de la san
ar*. 

50 A Ñ O S ^ i ^ X I T O 
01 VttRtA «H TOOA» LAS ^ARttACIAS V SftoüÜKHUS uTI- WHMBO» 

Farmacia del Globo,--Plaza Real, núm. t, Barcelona. Ü«pó«iUo8! 60 
Uorúña, Bescsnse hijos, Ferrol, HÍÍUK de Santos Qaíán. 

Nada más inofensivo ni más activo para 
los colores de cabeza, jaquecas, vahidos, 
epilepsia y demás nerviosos. Los males del 
estómago, del hígado y los de la infancia en 
general, se curan infaliblemente. Buenas 
boticas, á 3 y 5 pesetas caja. Se remiten 
por correo á todas partes. 

Docto r Mora les . Carretas 3 9 , M a d r i d 

d e l Dr. A Y E R 
P a r a R e s f r i a d o s , 

TOSES, GRIPE, y M A L de GARGANTA. 

A l i v i a la tos m á s aflictiva, 
palia la inflamación de la 
membrana, d e s p r e n d e l a 
flema y produce un sueño 
reparador. Para la cura del 
Garrotillo, Tos Ferina, y 
todas las afecciones pulmo-
nales á gue son tan propen
sos los jóvenes, no hay otro 
remedio más eficaz que el 
Pectoral de Cereza del Dr. 
Ayer. 

P R I M E R P R E M I O EN L A S 

Exposiciones Universales de Barcelona y Chicago. 
Preparado por el Dr. J . C. Ayer y Ca., Lowell, Mass., 

E . U. A . 

Pangase en guardia contra imitaciones baratas. E l 
nombre de —"Ayer's Cherry Pectoral" — figura en la envol
tura, y está vaciado en el cristal de cada una de nuestras 
botellas. 

o s 
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£ 1 n ú m e r o de piaDOS^fabricados desde 1830 en que ha sido fun

dada ésta casa, demuestra claramente ei favor que le dispeasa el p ú 
blico; actualmente construye S E I S C I E N T O S pianos anuales. T iene 
diecisiete recompensas obtenidas en otras tantas Exposiciones. L a 
casa Estela Bernareggi fabrica pianos para estudio y los construye 
expresamente para el clima de Galicia y Asturias, v e n d i é n d o s e 
tan solo en nuestros establecimientos á plazos mensuales de C I N 
C U E N T A P E S E T A S , g a r a n t i z á n d o l o s por el t é rmino de tres 
años de cualquier defecto de fábr ica que puedan descubrir. 

Los pianos Ronisch poseen un t imbre dulce y pastoso, un me
canismo preciso y acabado, potente sonoridadj prolongada v i b r a 
ción que sin pedal, liga perfectamente ios cantabiles y apaga los p i 
cados tan in s t an t áneamen te , que este difícil contraste atrae y embe
lesa al artista. Como mueble, es elegante, y su coste e c o n ó m i c o 
en re lac ión á su gran mér i to reconocido. Garantizados doblemente. 

Pianos franceses de E r a r á y P ley el, 
Pianos españoles de Chassaigne y Anger , 
Pianos verticales desde 950 pesetas. 
Pianos cuerdas cruzadas desde ¡.250 pesetas. 

A L I A C E Í I E T D E C A N U T O S E B E A í COMPAÑIA 
(CASA FUNDADA E L ANO 1864) 

Dirección en el F E R R O L : Enrique Bruquetas,Reai, 67, cer
ca de i» plíiza de A r m a s . 

Se recomienda al propio iempo á las Señoras madres de íamilia co 
mo un eficaz elemento de educación para mn bijas, por aer el más 
cariado repertorio de «asessissa para toús ciase de Uboretdle ador» 
&m propias del^elío ««xo. 

f̂ í» admira wiarlpcii.oaen en h «^Ue *k Hm Fraseiscfc vúm 

Esta acreditada Empresa que. cuenta en ia actualidad con veinte 
grandes vapores hace semanaimenie la escala de este puerto en ios 
días siguientes: 

Miércoles , para los de Gijón, Santander y Bi lbao. 
jueves, para L a r r i ! . V iüagarc ia j Vigo , Cádiz y Sevil la . 
Admiten carga y pasajeros para los expresados puertos, l leTaa-

do los del Norte carga para San Sebas t i án , Bayona y Burdeos y los 
del Sur para todos ios dei M e d i t e r r á n e o hasta Genova, cuya carga 
se trasborda inmediatamente á otros vapores de ia Empresa en lo» 
'imites de ios i t inerarios fijados á ios que h a c e » esta escala. 

Consignatario en el Fe r ro l , O. Demetrio Píá5 Rcai n ú m . 156. 

E n el Centro general de Comisiones y anuncios de A . R 
de Austri,calle de Santo Domingo del Cali , 10, i .0 , Barce
lona, y en ia Admin i s t r ac ión de este p e r i ó d i c o , se hallan de 
venta las obras siguientes: 

Es una magnífica obra de cuatro abultados tomos en 4.0 
mayor conteniendo en conjunto 2.368 p á g i n a s impresas en 
buen papel satinado, ilustrado con 264 láminas al cromo re
presentando éstas todos los Sumos Pontíf ices desde San Pe
dro hasta S. S. L e ó n XIÍI, encuadernados lujosamente con 
preciosas tapas hechas exprofeso, y aunque su precio es de 
86 pesetas, se mandarán á los que ia pidan al reducido p r e 
cio de 60 pesetas. 

T a m b i é n se da rá la magnífica obra B ¿ Hebreo de Verona 
en dos tomos bien encuadernados por 18 pesetas en cambio 
de 24 que es su precio. 

E l álbum de personajes carlistas con sus biografías I , I I 
y H I tomos de más de 200 p á g i n a s y 24 retratos cada tomo 
ricamente encuadernados á 4 pesetas tomo. 
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LOS CHOCOLATES, C A F E S Y SOPAS C O L O N I A L E S 

SON LOS MEJORES QUE SE PRESENTAN EN LOS MERCADOS 

PREMIADOS CON 40 MEDALLAS 

B e v e n i a torto* l e » m s t n b i e & i m i e m t m s d e WM* 
t$ w n a H n o * a e JE*s*«ña* 

Oficinas! PALMA ALTA, 8,—Depósito Central*, MON
TERA, «55 • 
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